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Resumen
Se presentan los resultados de un estudio acerca del uso de la televisión en las comunidades edu-
cativas de escuelas primarias de clase media de la ciudad de Buenos Aires. Los objetivos fueron: 
describir las relaciones que surgen cuando se dialoga con padres, docentes y alumnos acerca de 
qué es la televisión y cómo la utilizan los niños de la clase media porteña.
El método empleado fue el cualitativo. Se realizaron 63 entrevistas profundas, a docentes, padres 
y alumnos de cuarto y quinto grados (de 9 y 10 años), y posteriormente se categorizaron las res-
puestas para su análisis.
Entre las conclusiones se encontró que los educadores (padres y maestros) no pueden ponerse de 
acuerdo sobre cuáles son las influencias educativas de la televisión en los niños; que los padres 
sienten que son responsables de los consumos mediáticos de sus hijos, y que los niños consumen 
gran cantidad de programas para adultos.
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The Use of Television in Educational Communities:  
A Qualitative Study in Buenos Aires, Argentina
Abstract

The results of a study on the use of television in the educational communities of mid-
dle-class elementary schools in the city of Buenos Aires are presented in this article. 
The objectives were to describe the relationships that emerge when speaking with  
parents, teachers and students about what television is and how it is used by middle-
class children in Buenos Aires.
A qualitative method was employed and 63 three in-depth interviews were conducted 
with teachers, parents, and fourth and fifth grade pupils (ages nine and ten). After-
wards, their replies were categorized for analysis.
Among the conclusions, it was found that educators (parents and teachers) are unable 
to agree on the educational influence television has on children. Parents feel respon-
sible for their children’s media consumption, and children consume a large quantity 
of programs for adults.

Key words
Primary education, mass media, media consumption analysis, school, Buenos Aires 
(Source: Unesco Thesaurus).

O uso da televisão em comunidades educativas. 
Estudo qualitativo em Buenos Aires, Argentina
Resumo

Este artigo apresenta os resultados de um estudo sobre o uso da televisão nas comu-
nidades educativas de escolas de ensino de primeiro grau da classe média na cidade 
de Buenos Aires. Os objetivos foram descrever as relações que surgem ao dialogar com 
pais, professores e alunos sobre o que é televisão e como a utilizam as crianças de 
classe média de Buenos Aires.
O método foi qualitativo. Foram realizadas 63 entrevistas em profundidade a profes-
sores, pais e alunos de quarto e quinto garus (9 e 10 anos). As respostas foram catego-
rizadas para análise.
Entre os resultados verificou-se que os educadores (pais e professores) não pode con-
cordar em quais são as influências educativas da televisão sobre as crianças; os pais 
sentem que são responsáveis pelo consumo mediático de seus filhos; as crianças con-
somem grandes quantidades de programas para adultos.

Palavras-chave
Educação básica, média, análise de consumo de média, escola, Buenos Aires (Fonte: 
Tesauro da Unesco).
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Introducción
La investigación tuvo como objetivo general descri-

bir las relaciones que surgen cuando se dialoga con padres, 
docentes y alumnos acerca de qué es la televisión y cómo la 
utilizan los niños de la clase media porteña, es decir, de qué 
forma se “negocia” (cómo y cuándo los padres ceden ante 
los requerimientos de sus hijos sobre la televisión, o se los 
niegan, para protegerlos de influencias consideradas perni-
ciosas para ellos). Además, se compararon estas respuestas 
con las que brinda al respecto la escuela, agente coeducador.

La hipótesis principal consistió, entonces, en que se ha-
llarían contradicciones y similitudes merecedoras de análisis 
e interpretación, en los discursos de los niños de 9 y 10 años, 
cuando dicen qué es y qué hacen con la televisión, y de lo que 
sostienen sus educadores: sus padres y sus docentes.

La unidad de análisis fue la “comunidad educati-
va”. La escuela no es la primera instancia de educación de  
los niños (antes está la familia, que consume determinados 
medios de comunicación y permite ver programas, señala 
los horarios de ir a dormir o de apagar el televisor, etc.). Los 
padres, los docentes y los niños forman una verdadera co-
munidad, es decir, una agrupación de personas movidas 
por los mismos valores y que persiguen iguales objetivos: 
educar a las futuras generaciones.

Este trabajo se inspiró en una investigación de 1994, 
en Madrid, por un equipo coordinado por García de Cortá-
zar Nebreda. Su primera versión fue leída en línea. En 1998, 
la UNED publicó el libro. En nuestro caso, se eligieron niños 
de 9 y 10 años, de cuarto y quinto grado del nivel primario, 
quienes poseen un buen manejo del lenguaje y que, a la 
vez, suelen ser sinceros en sus afirmaciones.

La comparación entre adultos y chicos permitió con-
trastar el discurso de los educadores (padres y docentes) 
con el de los alumnos. Asimismo, sirvió para diferenciarse 
de la investigación española, en cuanto a que los espe-
cialistas europeos se centraban en los mandatos que los 
chicos repiten en las entrevistas.

Sobre el encuadre teórico
En principio, resumiremos la amplia bibliografía 

consultada. Lamentablemente, son pocos los trabajos 
que consideran, a la vez, a los tres miembros de la comuni-
dad educativa: familia, escuela y alumnos. Por este motivo, 

los estudios se clasificaron en diferentes áreas de 
investigación: la escuela y la TV; la familia y la TV; 
las investigaciones sobre familia, escuela y TV. A 
continuación se ofrece una síntesis de estos traba-
jos de cada área de investigación.

1. “La escuela y la TV”
Los distintos investigadores coinciden en 

la necesidad de implementar en las escuelas la 
Educación en Medios. Nos interesó, fundamen-
talmente, lo referente a la televisión, pero sin 
desconocer que esta es parte de nuestra sociedad 
mediática, en la que otros medios, como el diario, 
el cine y la radio, siguen actuando, y ahora se su-
man internet y los teléfonos celulares. Cuando un 
medio se crea, no actúa en forma independiente 
de los existentes sino que convive y se nutre de los 
demás. Los puntos centrales de la relación entre 
escuela y televisión son:
a.	 Necesidad de implementar la Educación en Me-

dios en las escuelas (Masterman, 1993; Ferrés, 
2000, a; Buckingham, 2005; Nigro, 2008 y 2009).

b.	 Necesidad de formar a los docentes (Prieto 
Castillo, 1999; Morduchowicz, 2001).

c.	 Realización de prácticas analíticas de compren- 
sión y de producción de textos mediáticos 
(Pérez Rodríguez, 2004).

d.	 Diagnóstico sobre lo que los alumnos apren-
den con la TV para planificar la tarea áulica 
(Pérez Tornero, 1994; Vásquez Freire, 2000).

e.	 Enseñanza de la lectura crítica (Miranda, 1987).
f.	 Integración de la labor de la escuela con la de 

la familia (Ballesta y Guardiola, 2001).
g.	 Falta de conocimiento acerca de la influencia 

de la televisión sobre la lectura.

2. “La familia y la TV”
Seguidamente, esbozamos algunas ideas 

que los investigadores sostienen respecto de la re-
lación familia-televisión. Estas son:
a.	 La familia es el lugar donde se realiza la 

recepción primaria de los mensajes televi-
sivos (Elizalde, 2007).
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b.	 La comunicación familiar obra como un tipo de me-
diación, cuyo fin es interpretar los mensajes de la TV 
(Martín-Barbero, 1993; Comand, 1995; Franzi, 2001).

c.	 Los padres tienen una responsabilidad frente a los 
consumos mediáticos de sus hijos: puede mostrarse 
en un actuar concreto (por ejemplo, prohibiendo ver 
ciertos programas o mirando televisión con ellos) o, 
simplemente, con su ejemplo de espectadores tele-
visivos (Martínez Sánchez y Peralta Ferreyra, 1996; 
Alonso, 2008).

d.	 El nivel educativo de los padres influye en la forma como 
los hijos valoran la TV. Los chicos de sectores populares 
están en desventaja respecto de los de clase me-
dia, puesto que sus padres no poseen suficiente 
capacidad de discernimiento crítico de los progra-
mas (Silverstone, Hirsch y Morley, 1996; Merlo Flores, 
2003; Gabelas Barroso y Lazo, 2008).

e.	 Los adultos suelen responder a los entrevistadores 
con afirmaciones consideradas correctas para ocultar, 
por pudor, sus verdaderos gustos televisivos (Morley, 1996).

f.	 A partir de la forma como los padres regulan y ne-
gocian el uso de la televisión de los más chicos, los 
investigadores proponen modelos de visionado fa-
miliar (Orozco Gómez y Charles Greel, 1989; García de 
Cortázar Nebreda, 1994).

g.	 Así como se subrayó la necesidad de formar a los 
docentes para que puedan enseñar la Educación 
en medios, aquí se señala otra necesidad: los padres 
también requieren asesoramiento sobre cómo inter-
pretar los programas y qué propuestas alternativas 
de diversión pueden ofrecerles a sus hijos (Tisseron, 
2006; Nigro, 2009).

h.	 Existe abundante bibliografía y sitios de internet que 
brindan asesoramiento a los padres sobre el tema 
(Tisseron, 2006; Nigro, 2009).

3. “Las investigaciones sobre familia, escuela y TV”
Para comenzar, revisaremos estudios relevantes para 

nuestra investigación. Miranda (1987) encuentra que las 
actitudes de los padres ante la TV son diversas, pero que 
se pueden agrupar en tendencias: la más frecuente es 
la que enjuicia a la TV en términos negativos, y rescata 
como valiosos los programas educativos. Entre los profe-

sores, la crítica se dirige al tiempo que los alumnos 
emplean en ver televisión. Otra actitud es solo 
nombrar los factores negativos, sin encontrar 
aporte alguno positivo en mirar televisión.

Desde otro punto de vista, Fuenzalida (2002) 
afirma que el imaginario de la audiencia está 
presionado por los conflictos entre las conductas 
privadas gratificantes y las declaraciones verba-
les socialmente aprobadas (2002, 15). Enumera 
una serie de estudios que demuestran que los 
chicos usan la televisión como acompañamiento 
de otras tareas. La audiencia presta al televisor 
una atención variable, que puede concentrarse 
en unos pocos programas o en un monitorear 
intermitente, y ser más auditiva que visual. Pocos 
programas son vistos en forma completa y con 
plena atención (2002, 51-54).

Fuenzalida observa que el lenguaje televisivo 
es lúdico-afectivo y que produce contradicciones 
entre lo que la audiencia dice de la televisión y lo 
que hace con ella (2002, 100).

En otro trabajo advierte:
El estado de ánimo y la condición biológica, con las ex-
pectativas situacionales de descanso y reenergización 
ante la televisión por parte de los niños que regresan 
de la escuela, advierten acerca de la irrealidad de las 
expectativas que maestros, padres y funcionarios de 
la educación se hacen con relación a que los niños 
retornados al hogar prolonguen la escolarización 
mirando programas didáctico-instruccionales en 
el televisor1. La expectativa infantil ubica a la escuela 
como la situación de recepción para la televisión ins-
truccional. Pero la observación de los niños en el hogar 
señala, sin embargo, que en situaciones más descan-
sadas –sábados y domingos por las mañanas, épocas 
de vacaciones– ellos completan su dieta televisiva con 
programas para satisfacer su curiosidad cognitiva, 
como documentales de vida animal, o programas 
científicos, etc. (2005, 87-8).

La escasa comunicación familiar lleva a ver 
más TV, y eso pudo corroborarse en nuestro traba-

1	 El destacado es de la autora.
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jo de campo, en el que, en muy pocos casos, niños y padres 
conversaban sobre la televisión. En general, cuando se ve 
televisión, no se habla.

Según Fuenzalida: “…la entretención televisiva cons-
tituye una estructura lúdico-dramática de contenido”, de 
la cual se obtiene aprendizaje para la vida. Este se alcanza 
más “por la vía afectiva del reconocimiento de situacio-
nes alusivas a nosotros y con personas significativas, sean 
reales o ficcionales” (2005: 107-8). Sin embargo, realiza una 
importante salvedad, clave para esta investigación: “La 
potencial influencia afectiva no es directa y podría mane-
jarse, si se comentaran activamente en la escuela y en el 
hogar los programas y no se dieran sermones culpabili-
zantes” (2005: 108).

Como se especificó en la “introducción”, este traba-
jo se inspiró en García de Cortázar Nebreda et al. (1994).  
Allí se postula a los educadores como fuente de manda-
tos2, de normatividad, para la relación con la TV, es decir, 
como posibles organizadores de esa relación, y para ello 
se toma la televisión, como objeto global, tal como se 
plantea aquí.

El trabajo exhibe enfoques innovadores:
a.	 Introducir a los educadores como fuente de manda-

tos, de normatividad respecto de la TV.
b.	 Centrarse en la TV y no solo en programas. La relación 

global con el medio condiciona la relación con sus 
mensajes particulares.
La influencia directa de los adultos hacia los niños está 

fundada en una posición de poder. Por eso se habla de man-
datos. Esto es un precepto emitido por un superior (padre 
o maestro) hacia un inferior (niño/adolescente) que, en el 
caso de tener por objeto la relación del niño con la televi-
sión, trata de influir en su comportamiento, para que no sea 
influido por la TV. En la investigación se empleó la metodolo-
gía cualitativa y la técnica de la entrevista con profundidad.

En un trabajo más reciente, Gabelas Barroso y Lazo 
(2008) aseveran: “Es evidente que ya no podemos definir 
el hogar como ‘cuarto de ver’, pues la multiplicidad de pan-
tallas ha convertido la casa en un conjunto de ‘rincones 
para ver’. Estos escenarios se despliegan entre lo que pode-
mos denominar espacios públicos y controlados y espacios 

2	 Entendiendo por mandato aquello que se debe decir ante un desco-
nocido, pero que no es lo que realmente se piensa o se hace en casa.

privados” (2008, 22). Concluyen que los padres no 
pueden solos con esta responsabilidad, hace falta 
una decidida política educativa en comunicación 
(2008, 10).

Cabero Almenara (1997), revisando distintas in-
vestigaciones sobre consumo televisivo, encuentra 
algunas constantes de los estudios contemplados:
a.	 hay una correlación entre nivel social y horas 

de consumo (los sectores populares consu-
men más TV que los medios y altos);

b.	 las conductas son diferentes cuando se ve 
televisión en grupo o en soledad;

c.	 los niños consumen gran cantidad de pro-
gramas para adultos;

d.	 se asume que la violencia televisiva influye 
en la audiencia;

e.	 parece existir una relación inversa entre la 
capacidad intelectual de una persona y las 
horas que consume TV (a más capacidad, 
menos televisión)3.

A todo esto, podemos agregar:
a.	 las contradicciones entre padres, docentes 

y niños respecto de lo que se dice y se hace 
realmente con la TV;

b .	 los distintos modelos de familia provocan di-
ferentes tipos de mediaciones;

c.	 el modo de usar la televisión de los padres 
influye en el de los niños;

d.	 la preocupación central de los padres son 
los programas de sexo y violencia, y la de los 
maestros, la hora en que los chicos se duer-
men, porque al día siguiente no rinden en la 
escuela como se espera de ellos;

e.	 la falta de diálogo entre padres e hijos sobre 
lo que ven en televisión, y entre docentes y 
niños sobre lo que aprenden de ella;

f.	 la complejidad de estudiar al mismo tiempo: 
familia, escuela y televisión, y

g.	 la consideración de la metodología cualita-
tiva como la más adecuada para este objeto 
de investigación.

3	 Cfr. Schramm (1965).
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Método
Utilizamos el método cualitativo y la técnica de la 

entrevista con profundidad. Se indagó en contextos reales. 
Con respecto a esto, Vasilachis de Gialdino opina que en-
trevistador e informante se entienden “…desde el ‘mundo 
de la vida’, que les es común, sobre algo en el mundo obje-
tivo, en el mundo social y en el mundo subjetivo” (1992, 29). 
Además, los estudios cualitativos abordan ámbitos acota-
dos y trabajan con una muestra intencional o basada en 
criterios.

Orozco Gómez propone un tipo de metodología cua-
litativa para el estudio de las audiencias televisivas, a la 
que llama investigación crítica de la audiencia y que con-
tiene aspectos de los estudios culturales y del trabajo de 
Martín-Barbero (1993) sobre mediaciones. Orozco define 
las mediaciones como: “...instancias estructurantes de la in-
teracción de los miembros de la audiencia, que configuran 
particularmente la negociación que realizan con los men-
sajes e influyen en los resultados del proceso” (1996, 74).

Según este investigador, la comunidad interpretati-
va4 es la combinación de las comunidades televidentes (se 
sientan a ver un determinado programa), la comunidad de 
apropiación (hacen suyos los contenidos de ese programa) 
y la comunidad de re-apropiación (tratan de producir una 
nueva interpretación en las comunidades de apropiación). 
Todas asignan significación a la interacción TV-audiencia 
(1996, 91-92). Sobre la entrevista con profundidad, Taylor y 
Bodgan (1998) afirman que es una técnica para obtener co-
nocimientos sobre la vida social, basados en datos verbales. 
Son entrevistas flexibles, dinámicas y abiertas (1998, 100). 
El guion empleado sirvió para asegurarse de que todos los 
temas clave fueran tratados por los informantes.

Nos enfocamos en la clase media, porque es la me-
nos estudiada respecto de este tema, especialmente en 
Argentina, donde los estudios suelen tener como objeto a 
los sectores populares.

Para esta investigación se eligieron una escuela laica 
y privada; una laica y pública, y una confesional. Todas per-
tenecen a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. En cada 

4	 Este concepto proviene de Fish (1974).

centro escolar se entrevistó a docentes, a alumnos 
de cuarto y quinto grado, y a sus respectivos padres.

En total realizamos 69 entrevistas, 23 en 
cada escuela. En cuanto a los adultos, podían pre-
sentarse padre y madre juntos o alguno de los dos. 
Ellas duraban de 30 a 40 minutos. Para los chicos 
se emplearon unos 15 minutos.

Se elaboró una tabla para organizar el mate-
rial y mantener el anonimato de los informantes. 
Las entrevistas se grabaron y se tomaron notas. Una 
vez realizadas, lo que llevó cuatro meses aproxima-
damente, se desgrabó el material, utilizando una 
adaptación del método de transcripción de la ora-
lidad de Briz et al. (2000).

Definir “clase media” no es fácil. Partimos de 
Sautu (2001), quien sostiene que, en algunos estu-
dios, las clases sociales se definen con uno o varios 
criterios de estratificación, como ingresos, ocupa-
ción o educación (2001, 21). Priorizamos el criterio 
del nivel educativo de los padres (más de dos ter-
cios de ellos eran universitarios y el resto poseían 
secundaria completa).

La clase media argentina no es la misma 
desde la crisis económica del 2001. Sin embargo, 
no logró que, para ahorrar, las familias dejaran de 
mandar a sus hijos a colegios privados. Para esta 
clase social: “…el rol de la educación sigue tenien-
do un fuerte peso en el imaginario social, aun en 
los peores momentos…” (Barros, 2005, 117).

Resultados
Los resultados se clasificaron en categorías 

creadas de acuerdo con las respuestas de los infor-
mantes. A continuación se transcriben, en forma 
comparada, las respuestas de los adultos y las de 
los alumnos, deslindadas por categorías. Además, 
se incluyen ejemplos de respuestas de padres, do-
centes o alumnos, como ilustración, y se incluyen 
análisis de los resultados obtenidos.
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1. Función de la TV
Subcategorías Educadores

(respuestas)
Alumnos
(respuestas)

Entretener 44 24

Educar 31 9

Informar 20 7

Tener a los niños distraídos 7

Relajarse, dormirse 3 1

Sobre el primer tema, cuya forma de plantear la pre-
gunta era: “¿Para qué sirve la televisión?”, la mayor parte de 
los entrevistados dicen que la función principal de la TV es 
la de entretenimiento.

En la opción tener a los niños distraídos, algunos 
educadores admiten que es una función válida, como 
otras. En las escuelas, paradójicamente, se ubica el televi-

sor en la biblioteca, y se usa muchas veces en las 
horas libres, para que los alumnos se queden quie-
tos un tiempo, o se presentan películas de Disney, 
que los propios chicos traen a la escuela. También, 
los docentes recurren a la “niñera electrónica”. En 
las casas ocurre lo mismo, las madres que deben 
realizar las tareas domésticas los “sientan” frente 
al televisor, para ocuparse de sus obligaciones du-
rante un tiempo, libres de reclamos de los chicos.

En la categoría relajarse, dormirse, solo al-
gunos adultos confiesan que usan la TV para no 
pensar en otro problema, más de los que afrontan 
a diario, o minimizan el hecho de ver una telenove-
la diciendo que lo hacen para relajarse y no porque 
les guste o interese. La TV no tiene para los edu-
cadores una imagen de medio de comunicación 
prestigioso, como el diario o la radio, etc. En esto 
coinciden casi todas las investigaciones.

2. Uso que hacen los chicos de la televisión
Subcategorías Educadores

(respuestas)
Alumnos
(respuestas)

Programas de TV más vistos Preferencia de los programas de la televisión por aire 7 20

Preferencia de los programas de la televisión por cable 25 17

Confusión entre canal y programa 29 17

Adaptación del visionado a los 
horarios familiares 21 16

Conocimiento de los programas 
que ven los chicos Conocen mucho lo que ven 12

Conocen poco lo que ven 24

No conocen lo que ven 6

Uso del video y del DVD para ver 
películas 18 13

Observación de los juegos sobre los 
programas televisivos 8

Conversación que los chicos 
tienen con sus compañeros sobre 
programas televisivos

7

La televisión en el cuarto del niño 8 2
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La primera cuestión planteada a los adultos acerca 
del uso de la TV era si tenían televisión por cable o satelital. 
Solo tres informantes respondieron que tenían TV por aire. 
Todos los demás usaban cable y, en dos casos, utilizaban 
la única empresa satelital del país, DirectTV. Argentina 
figura entre los países iberoamericanos que hacen más 
uso de la televisión por cable5. La clase media la elige por 
diferentes motivos: algunos aluden a la mala calidad de 
los programas emitidos por aire; unos más, a los canales 
educativos de los que se disfruta por cable, y otros, a la po-
sibilidad de ver canales de películas o de deportes.

Otro aspecto es la permanente confusión entre canal 
y programa, en adultos y en chicos. Se debe, por un lado, al 
auge de la TV por cable, cuyos canales son temáticos6 y, por 
lo tanto, ofrecen una programación sobre un mismo tópi-
co que interesa a determinados televidentes, y también a 
que, como señalan muchos investigadores, la audiencia se 
sienta a ver televisión. Por lo tanto, mediante el zapping, el 
programa como unidad tiende a desaparecer (Morley, 1986).

Alumna de 5º grado: Bueno, lo separo yo… porque
a la mañana veo… estudio… después lo veo,  después voy a 
la escuela, y después cuando vengo vuelvo y veo El Cha-
vo y Los Simpsons y eh, Chiquititas, y cuando termina (…), 
cuando termina estudio y después a las nueve dan otra vez 
Los Simpsons y después ya veo toda la televisión7 hasta las 
once (…) hasta las once y media.

Esta respuesta evidencia cómo la niña organiza 
sus tareas en función de la programación televisiva. La 
expresión veo toda la televisión se relaciona con el pun-
to anterior: se ve “todo”, no hay una selección en especial 
(Morley, 1996; Lull, 1980).

Docente de 5º grado: Eh, iba a decir Chiquititas, Rebel-
de Way, pero ya no están más esos, ¿no?

Entrevistadora: Sí, Chiquititas está de vuelta.
Docente de 5º grado: Ah, ¿está?
Por las respuestas de los adultos observamos que la 

mayor parte conocen poco o no conocen lo que ven sus 
5	 Cfr. Comparaciones entre los países iberoamericanos realizadas en 

Bringué Sala, X. y Sábada Chalezquer, C. (Coord.), (2008). La generación 
interactiva en Iberoamérica. Niños y adolescentes ante las pantallas. 
Cuaderno 12 de la Fundación Telefónica y de la Universidad Navarra. 
Barcelona: Ariel.

6	 Cfr. Orza, G. (2002). Programación televisiva. Un modelo de análisis ins-
trumental. Buenos Aires: La Crujía.

7	 El destacado es de la autora.

hijos o sus alumnos. Algunos dudan al contestar. 
Es probable que miren esos programas y finjan no 
conocerlos, por el prejuicio de que no deberían ver 
TV o por pensar que así responden a lo que la en-
trevistadora aprobaría como conducta pertinente 
en un adulto.

Entrevistadora: A vos te parece bien, a veces 
en la escuela alguna vez ¿hablan de esos temas, 
hablan de programas de televisión?

Alumna de 5º grado: ¡Sí! A veces la ‘seño’ 
(cuando terminamos y queda un poco de tiempo 
o completamos una consigna) nos dice pueden 
charlar bajito.

Los compañeros son los pares, con quienes se 
comparten los comentarios acerca del visionado 
televisivo. En esos casos, es notoria la ausencia 
de los educadores para aprovechar ese momen-
to de conversación.

Docente de 5º grado: La cantidad y la calidad 
de programas que ven los chicos es ‘terrible’. Mon-
tecristo, que es para adultos. Alma pirata. Mmmm. 
(...) Los de Cris Morena. Estoy medio despegada de 
esos programas. Ven cosas de adultos también. (…) 
Los padres NO controlan.

Madre de alumna de 5º grado: Sí. A las diez, 
diez y media, tiene que estar en la cama, y prácti-
camente, eh, durmiendo. Diez, diez y media subo 
a su cuarto (…) y es responsabilidad de ella que se 
apague la tele, porque la tele la tiene en su cuarto. 
Porque ella sabe que la pone, la prepara para que 
se apague sola, porque si no se termina durmien-
do y queda la tele prendida.

Esta madre intenta convencernos de que su 
hija de 10 años es lo suficientemente responsable 
como para apagar la televisión que ve de noche 
sola en su casa (duerme en el piso superior, y los 
padres en la planta baja) y que coloca el timer 
de la TV para que se apague en horario. Cuando 
contestó la niña, dijo que con frecuencia miraba 
televisión hasta la una o una y media de la maña-
na, y que sus padres ya estaban dormidos cuando 
apagaba su televisor.
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3. Horas por día que ven televisión  
los chicos y horario en que se van a dormir

Subcategorías Educadores Alumnos

Horas de 
consumo diario

Promedio 
general 2,83 horas 2,26 horas

Horario 
en que se 
acuestan

1. Promedio 
general

entre las 
22 y las 24 
horas

entre las 
22 y las 23 
horas

2. Uso de timers 2 respuestas 1 respuesta

3. Esperar 
despiertos 
hasta tarde para 
esperar al padre

2 respuestas

Padre de alumna de 5º grado: Es muy nocturna ella, 
justamente por el horario del colegio duerme hasta tarde a 
la mañana y a veces pasada la medianoche. Yo ya encontré 
varios papás que tenemos la misma rutina.

En primer lugar, se observa que el promedio de con-
sumo diario de TV por parte de los chicos es de tres horas 
y diez minutos. Una cantidad de tiempo que niños y pa-
dres dicen que aumenta los fines de semana, porque no 
hay que madrugar (Morduchowicz, 2008). En segundo 
lugar, si se analizan los horarios en que los niños se van 
a dormir, son casi siempre después del “horario de pro-

tección al menor”. Los padres atenúan la realidad 
de que sus hijos se acuestan tarde usando expre-
siones como “changüí” (es decir, dejarlos un poco 
más de tiempo), “con suerte”, “es muy nocturna” 
(el problema es la niña) o “varios papás que tene-
mos la misma rutina”. Así, la respuesta se basa en 
el argumento de que “muchos hacen lo mismo”.

Entrevistadora: ¿A qué hora es, más o me-
nos, las 9, las 10?

Alumna de 5º grado: 1, 2 de la mañana.
Entrevistadora: ¡¿Tan tarde?!, ¿tan tarde?
Alumna de 5º grado: Sí, nos quedamos leyendo.
Entrevistadora: Mmmm, así que tu papá y tu 

mamá no se enojan, no te dicen: “¡che, mañana te-
nés que ir al colegio!”.

Alumna de 5º grado: No, porque ellos ya están 
dormidos.

Con respecto al horario de acostarse, los pa-
dres aseguran que sus hijos se acuestan temprano; 
los chicos aseveran que miran la TV hasta mucho 
más tarde, frecuentemente sin control paterno. 
Incluso, hay padres que se duermen antes que sus 
hijos de 9 ó 10 años (Garitaonandia et al., 2004).

Se observa, asimismo, una diferencia en el 
tiempo que dicen ver TV los chicos y el que dicen 
los padres.

4. Regulación de la TV que realizan los padres

Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

Prohibición de programas (por escenas de sexo, malas palabras o violencia) 11 14
Ninguna prohibición 12 10
Negociación de las prohibiciones con los chicos 5 7
Ausencia de regulación, porque los que ven con ellos TV son abuelos o empleadas 
domésticas 5 2

Cambio de canal, o decirle que mire para otro lado o que cierre los ojos 2 2

Denuncias al Comfer8 1

Ver con ellos programas de adultos 11 10
Respetar el horario de protección al menor 2

8	 Organismo que, antes de la promulgación de la llamada nueva Ley de Medios, se encargaba de controlar el respeto al horario de protección 
al menor.
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Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

Mención de la falta de compromiso de algunos padres 5
Disgusto por la publicidad o por la falta de respeto a los horarios 15
Prioridad: hacer la tarea y luego ver la TV 2 4
Uso del filtro de DirectTV 1
TV como premio o castigo 1
Crisis de autoridad en la familia 7
Falta de comunicación de los padres con la escuela 3
Problema de la falta de presencia en los padres que trabajan (según los docentes) 11
Ver TV con los chicos 2 20

Entrevistadora: ¿Hay programas que tengás prohibi-
dos, que te digan nooo (…) esto no es para vos?

Alumna de 4º grado: Sí, Alejo y Valentina.
Entrevistadora: ¿Cuál?
Alumna de 4º grado: Alejo y Valentina. Lo miro sin que 

mis padres me vean. Mi hermana también lo ve.
Entrevistadora: Pero ellos no quieren que lo miren.
Alumna de 4º grado: No, no quieren que lo mire.
Entrevistadora: ¿Por qué no quieren?
Alumna de 4º grado: Porque dicen malas palabras.
Entrevistadora: ¿Esos son los de MTV?
Alumna de 4º grado: Sí.
Entrevistadora: ¿Hay algún programa que te prohíban?
Alumna de 5º grado: Mmmm, me prohíben lo que 

tenga que ver con el sexo.
En esta oportunidad se presentan dos casos muy 

distintos. En el primero, la alumna de nueve años, aunque 
tiene prohibido ver un determinado programa, desobede-
ce y los padres no lo saben. Aquí no hay negociación alguna, 
porque la niña no obedece y hace lo que le place. Además, 
tanto la primera niña como la segunda conocen a dónde 
apuntan las prohibiciones de los padres: a las “malas pa-
labras” o a las escenas de sexo (Martínez y García Matilla, 
2000; Ballesta y Guardiola, 2001).

Madre de alumna de 5º grado: Mirá, en mi casa ellas 
no miran ‘tanto’. Hay veces, y te soy, te voy a ser sincera, que 
cuando eran más chicas yo decía “andá a mirar un ratito la 
tele”. Y no, ellas juegan. Eh, juegan mucho, este… y dramati-
zan mucho y por ahí, a lo mejor hasta situaciones de la tele9. 

9	 El destacado es de la autora.

Porque ellas miran Alma pirata, por ejemplo, y des-
pués por ahí dramatizan alguna escena de Alma 
pirata. Pero no, prohibiciones no hay, ni horarios 
tampoco10. En realidad, ven poca televisión.

La mayor parte de estas respuestas muestran 
que todo se puede ver, no se ponen límites, “ven poca 
televisión”, pero lo que importa no es solo el tiempo 
del visionado sino la calidad de los programas. Esto 
se aproxima a lo que Sinay (2007) llamó “la sociedad 
de los hijos huérfanos”: muchos padres y madres no 
ejercen sus responsabilidades educativas, en oca-
siones por miedo a perder el cariño de sus hijos y, en 
otras, por indiferencia.

Entrevistadora: ¿A qué hora se van los chicos 
a dormir?

Madre de alumna de 4º grado: Bueno, apa-
gamos la televisión a las 10:15. Cuando termina el 
programa que miran a la noche, no me gusta mu-
cho, pero bueno11. Hasta las 10:45.

Aquí vemos cómo, ante la insistencia de los 
más chicos, la madre cede. Ella, una adulta, ha per-
dido la negociación del horario con chicos de 9 y 10 
años: “no me gusta mucho, pero bueno”.

Muchas veces no es que nadie regule el 
consumo televisivo sino que las personas no 
son las indicadas para hacerlo: la empleada do-
méstica fue contratada para otras tareas y no 
para educar en televisión; los abuelos solo ayu-

10	 El destacado es de la autora.
11	 El destacado es de la autora.
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dan a sus hijos en el cuidado de sus nietos, tampoco es 
tarea para ellos.

Entrevistadora: Por ejemplo, Alma pirata, ¿te dicen 
que es para tu edad?

Alumna de 4º grado: Sí, mi papá dice, no sé, me dijo 
más de una vez que a él no le gusta, pero…

Entrevistadora: Igual te lo deja ver.
Cada vez que se produce una negociación sobre 

horarios, elección de programas o cantidad de tiempo de 
visionado televisivo, los niños tienen las mayores oportu-
nidades de ganar. Ya sea por cansancio o por no tener que 
enfrentar un conflicto, muchos padres no ponen límites a 
sus hijos (Sinay, 2007).

Madre de alumna de 4º grado: Todo el tiempo, todo 
el tiempo. Nosotros por eso tenemos el control al lado, 
porque queremos ver algo y vamos cambiando todo el 
tiempo. Nos hacemos los distraídos12. ¡Ay, a ver, pensé que 
había empezado! Nosotros estamos atentos a lo que mira-
mos, es un horario de 20:30, pero viste, es tremendo.

A veces los padres recurren a estrategias curiosas: te-
ner el control remoto para cambiar de canal rápidamente 
cuando aparece alguna escena que juzgan poco apropiada 
para sus hijos; decirles que miren para otro lado; adelantar 
la película, si se está viendo un DVD.

Alumna de 5º grado: A la noche vemos Montecristo, 
Casados con hijos, Los Simpson. A mi papá le da risa, pero a 
mi mamá no le gusta que lo vea.

La respuesta vuelve al tema de que suelen ser las ma-
dres las que más se preocupan por regular los contenidos 
que ven sus hijos. Los padres tienden a minimizar las in-
fluencias a largo plazo de la TV: A mi papá le da risa, pero a 
mi mamá no le gusta que lo vea (Halloran, 1991).

En este caso se puede detectar la falta de acuerdo 
entre los padres y cómo los chicos perciben claramente 
que, ante opiniones contrapuestas, ellos “se salen con la 
suya” (Satir, 2007). En definitiva, la negociación sigue favo-
reciendo al niño, porque los padres no poseen un modelo 
educativo coherente.

Docente de 4º grado: y los papás que sí regulan el 
tema, a veces te dicen: “bueno, le voy a sacar la televisión”. 
Como que es un instrumento, no sé, de premio o castigo.

12	 El destacado es de la autora.

Esta docente señala que muchos padres 
usan la televisión como instrumento de premio o 
de castigo, lo que, indirectamente, le otorga más 
valor al medio (Beltrán Llera, 1994).

La diferencia de criterio entre padres y do-
centes es grande. Los docentes consideran que 
esta es una obligación de los padres, y que ellos no 
pueden o no deben hacer nada al respecto (Miran-
da, 1987; Lull, 1997; Barcia, 2008).

Docente de 4º grado: Para los adultos, los pro-
gramas que ven los chicos son un somnífero. (…) La 
escuela debe trabajar con los padres el tema de los 
límites. Los padres son conscientes de lo que pasa 
con la tele, ¿no? Pero su postura es NO poner lími-
tes. Les es complicado ponerlos. (…) El problema 
reside en los límites y no en la tele.

Padre de 4º grado: Mirá, lo que es la realidad es 
que la televisión educa; este, dan modelos que des-
pués es muy difícil revertir, es muy difícil, muy difícil. 
Como también es difícil  que en cualquier tipo de co-
legio la (…) sea como ha mutado a la familia…

En la respuesta de la última docente puede 
verse que, para ella, el problema es más grave: los 
padres no ponen límites a sus hijos, no los prepa-
ran para las frustraciones de la vida. En la respuesta 
del padre se ve, en la repetición del adjetivo “difícil”, 
que los padres no pueden manejar solos esta tarea 
y, además, enfatiza la crisis que vive la familia “tra-
dicional” (padre, madre e hijos) con la aparición de 
las llamadas “familias alternativas”13.

En las respuestas surge el tema de las fami-
lias, en que ambos padres deben salir a trabajar. 
Estas son consideradas poco responsables de la 
educación de sus hijos con respecto a aquellas en 
las que las madres se quedan con los niños y ha-
cen las tareas domésticas.

El hecho de que los chicos pequeños vean 
solos la TV es señalado por muchos de los especia-

13	 Segundas nupcias después de un divorcio, o terceras lue-
go de dos divorcios; familias monoparentales; familias 
separadas, en las que los abuelos se integran en la vida 
diaria para cuidar de sus nietos; padres o madres ausen-
tes; separaciones de hecho; parejas que conviven pero que 
no están casadas y tienen hijos, etc.
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listas, pero la costumbre del televisor en el cuarto del niño 
está instalada ya (Franzi, 2001; Pinto, 2002; Hoffmann Fer-
nandes y Oswald, 2003; Fuenzalida, 2005; Gabelas Barroso 
y Lazo, 2008; Morduchowicz, 2008).

Entrevistadora: ¿La ven todos juntos?
Alumna de 5º grado: No, mi papá está en la cocina, mi 

mamá no sé… mi mamá plancha… no sé, estamos todos 
desparramados14.

Lo más frecuente es que la familia “se desparra-
me”, como dice la niña en la respuesta: cada cual está 
en lo suyo, en sus tareas, en su televisor, en su descanso. 
Las otras respuestas muestran que las películas son el 
tipo de programa que, para la familia, es más fácil de ver 
todos juntos (Tisseron, 2006).

5. Violencia televisiva, dañina para los chicos
Subcategorías Educadores

(respuestas)
Alumnos
(respuestas)

Violencia verbal Gritos 15
Maltratos, 
insultos 15

Pesadillas por las 
películas de terror 4

Violencia física 
(por imitación) 6

Violencia de los 
noticieros 7

Violencia en 
los dibujos 
animados

4 6

Discriminación 
como violencia 2

Programas 
violentos 
destinados a 
adultos

3

Violencia real 
más grave que la 
de ficción

1 3

El uso de la violencia verbal en TV está presente en 
las respuestas de los educadores, que señalan la imi-
tación que hacen de ella los chicos. La violencia verbal 

14	 El destacado es de la autora.

comprende, para los informantes, los gritos, los 
insultos y el maltrato verbal.

Los noticieros fueron tema recurrente en 
todas las respuestas de los educadores. Los chicos 
reconocen que es violencia “de verdad”, y los edu-
cadores señalan que los noticieros argentinos se 
están tornando “morbosos” o “sensacionalistas”.

En las respuestas de los alumnos se per-
cibe cómo o rechazan la violencia en general o 
distinguen claramente entre violencia de ficción y 
violencia real (la de los noticieros). En esto coinci-
den con sus padres, quienes se preocupan por el 
tratamiento de las noticias de violencia cotidiana 
en los programas informativos15.

6. Otras actividades que prefieren 
realizar los chicos antes que ver TV

Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

Deportes 13 9
Manualidades 9
Lectura 16 6
PC: chatear y juegos 16 12
Play station 12 8

Juegos de mesa 5

Jugar con hermanos o 
con amigos 19

Bailar y cantar con 
el CD de High School 
Musical o de Alma 
Pirata

8

Alumna de 5º grado: Jugar con mis hermanos.
Alumna de 5º grado: Eh, digamos, yo tengo 

una terraza en mi casa y a veces me voy a jugar con 
mi hermano arriba.

Alumno de 4º grado: Mmmm, no sé, a veces, 
cuando juega Boca, pero me gusta más jugar con 
mis hermanos…

Alumno de 5º grado: Me gusta, a veces, hablar 
con mis hermanos.

15	 Cfr. Farré (2004).

E&E.indb   38 25/05/11   14:28



39

El uso de la televisión en comunidades educativas. Estudio cualitativo en Buenos Aires, Argentina

Patricia Nigro

La mayor cantidad de respuestas de los chicos sobre 
lo que prefieren hacer, antes que mirar televisión, es “jugar 
con los hermanos”. Esto no fue mencionado por los padres. 
Compartir el juego con los propios hermanos es muy im-
portante para el desarrollo de un niño (Orozco Gómez, 2001).

7. Programas favoritos de los padres

Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

Noticieros 17 18
Culturales 20 4
Cocina o manualidades 7
Telenovelas 18 17
Deportes 16 9
Periodísticos 6
Películas 18 15
Series policiales 1 2

En los trabajos de investigación, los padres señalan 
como programas favoritos: noticieros, programas “cultu-
rales” de los canales temáticos de TV por cable y películas. 
Pero aquí se agrega el gusto por las telenovelas, sin temor 
de decirlo en voz alta (hecho que no ocurre en otras inves-
tigaciones16), y los deportes.

8. Diálogo de los padres con los chicos 
acerca de lo que ven en TV

Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

Ausencia de diálogo 11 5
Diálogo posterior al visionado, 
si el chico pregunta algo 16 6 visionados

Preocupación por las pregun-
tas que hacen los chicos por 
las noticias

7

Diálogo sobre lo que no 
alcanzan a leer en los 
subtitulados

2 3

Conforme con las respuestas de los chicos, el diálo-
go con los padres sobre los programas es casi inexistente. 

16	 Cfr. Morley (1986), en donde se muestra que los varones no hablan, ni 
siquiera entre ellos, de lo que ven en televisión.

Los padres reconocieron que los diálogos ocurrían 
solo si les preguntaban algo o en el caso de que los 
hijos no alcanzaran a leer los subtítulos (Martínez 
Sánchez, E. y Peralta Ferreyra, I., 1996; Pinto, 2002).

9. Diálogo de los docentes  
con los chicos sobre la TV

Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

Ausencia de diálogo 6 7
Diálogo solo en el 
recreo 6

Diálogo solo sobre 
programas educativos 1 4

Sugerencias de los 
docentes de que no 
vean TV y de que lean

6

Recomendación de que 
no vean determinados 
programas

9

Diálogo en el aula 3
Problemas de salud 
ocasionados por ver TV 2

Entrevistadora: Y… ¿Los maestros conversan 
con ustedes sobre lo que ven en la tele?

Alumna de 4º grado: En el aula la maestra 
pregunta si vimos ciertos programas, hablan con 
nosotros cuando salimos al recreo17.

El tema de que no se habla de la TV en el aula, 
pero sí en el recreo, aparece en Morduchowicz (2001). 
Es interesante ver cómo la escuela, sin notarlo, le da 
un espacio al diálogo sobre la TV: es en el recreo, en 
el momento de entretenerse. Porque en el aula se 
enseñan los contenidos de las materias curriculares.

Docente de 4º grado: Sí, sí.  Para Ciencias 
Naturales, como están estudiando los vertebra-
dos, les recomendé, aunque usted no lo crea18, ver 
Animal Planet.

Entrevistadora: ¿En la escuela alguna vez 
hablan de un programa de televisión, ustedes les 
preguntan algo o las maestras les preguntan algo?

17	 El destacado es de la autora.
18	 El destacado es de la autora.
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Alumno de 4º grado: No, solo cuando están las fechas 
patrias, y esas cosas que dan en la tele y esas cosas.

Entrevistadora: ¡Ah!, ¿ahí les dicen que miren un pro-
grama determinado, por ejemplo?

Alumno de 4º grado: No, que lo van a dar en la tele y 
que lo vean porque por ahí nos toman oral19.

Los maestros recomiendan programas sobre los te-
mas educativos. Incluso se toma lección oral a los alumnos 
para comprobar si los vieron. Se evalúa el contenido del 
programa, y las recomendaciones suelen siempre ser con-
denatorias para con la TV. Se les pide a los chicos que lean 
más y que miren menos televisión. La “falsa” dicotomía en-
tre TV y lectura está presente en la mentalidad de muchos 
docentes (Cebrián de la Serna, 1997; Quevedo, 2003).

Como puede verse en las respuestas, en la escuela se 
habla poco de la TV, o al menos eso dicen los docentes, porque 
en los recreos los chicos dramatizan los programas o le pre-
guntan a la maestra sobre la telenovela de la noche anterior 
y que ella vio (Morduchowicz, 2001), pero a la entrevistadora o 
se le dijo que no se hablaba del tema o que solo se hablaba de 
programas educativos (Alonso, Matilla y Vázquez, 1995).

10. Incorporación de la TV como tema  
de estudio en la escuela

Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

TV considerada como 
motivación o ilustración de un 
tema de estudio

18 20

TV no considerada como tema 
de estudio

12 1

Visionado de fragmentos de 
películas de Disney en horas libres

3 7

Carencia de recursos y espacios 
apropiados para su aplicación 
didáctica

5 1

Visionado de los partidos de 
fútbol del Mundial 2006

9

Análisis de la TV: trabajo en 
conjunto de la escuela con la 
familia

7

Necesidad de educar sobre la 
televisión a los padres

13

19	 El subrayado es de la autora.

Entrevistadora: ¿Nunca te pasan nada de la 
tele? ¿No usan para nada la tele en la clase? Por-
que acá20 hay una tele, por ejemplo... ¿No la usan?

Alumno de 5º grado: No... Una vez, en Plástica, 
la usamos...

Entrevistadora: Y… ¿Qué vieron en Plástica?
Alumno de 5º grado: Cómo se hace un libro…
El uso escaso del televisor en la escuela se 

confirma tanto en lo que dicen los docentes como 
en lo que afirman los alumnos (Puiggrós, 1995; 
Quevedo, 2003).

Entrevistadora: ¿A vos te parece correcto, te 
parece conveniente, ¿no?, que la escuela enseñara 
algo con respecto a la TV, conversara con los chicos 
respecto de estos temas o diera alguna materia o 
algún curso sobre este tema de la televisión?

Madre de alumna de 5º grado: Eh, ¿para ver si 
es buena o mala?21.

Entrevistadora: No, para, por ejemplo, ayudar 
a los chicos a aprender, o para ver qué miran o para 
orientarlos.

Madre de alumna de 5º grado: Mmmm… no 
me parece (…), me parece que pasa más por la fami-
lia eso; a mí, en particular… porque los que están en 
la casa y con la televisión son los papás y los hijos22.

Hay un amplio consenso entre los padres en 
que la escuela no tiene que ocuparse de la TV. Esta 
debe permanecer en el ámbito privado, en la fami-
lia. A la madre que responde no le parece que la TV 
sea tema de estudio, y explica que no quiere que se 
entrometa nadie en un tema que le corresponde a 
la familia y que la escuela no debe tratar.

Docente de 5º grado: Eh, la televisión acá se 
usa para ver nada más videos (debo confesarlo23), 
pueden ser películas. O, por ejemplo, en la hora del 
almuerzo, que hay un recreo, a veces se les ponen 
películas de Disney, dibujitos.

Docente de 4º grado: Más que nada para que 
tampoco estén todo el día corriendo.

20	 La entrevista se realizó en la biblioteca.
21	 El destacado es de la autora.
22	 El destacado es de la autora.
23	 El destacado es de la autora.
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Esta respuesta se corresponde con lo que sucede 
en las tres escuelas. Se usa la TV para que los alumnos se 
distraigan y no causen indisciplina. En definitiva, también 
para la escuela la televisión puede ser una “niñera electró-
nica” (Aparici et. al., 1994; García de Cortázar et al., 1994).

Docente de 4º grado: Y se usa poco en la escuela, (…) 
No anda bien la video, no hay sala de video en verdad.  Falta 
espacio físico en el colegio.

Ballesta y Guardiola (2001) señalan esto también.
En el 2006 se jugó el Mundial de Fútbol: los tres co-

legios dejaron que sus alumnos vieran los partidos de la 
Selección de Argentina. Los chicos no olvidan fácilmente 
esta experiencia. Los docentes ni la mencionan.

En otra respuesta, un padre de mellizos varones des-
confía de la capacidad de los maestros para enseñar a sus 
hijos. Piensa que tal vez no estén bien formados y que sería 
peligroso lo que les enseñen sobre la TV.

11. Programas que ven los docentes y directivos

Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

Afirmación de que no ven la TV  2
Afirmación de que ven poco 7
Afirmación de que solo ven 
noticieros o documentales 7

12. Propuesta para dar una charla 
para padres en la escuela

Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

Aceptación de la invitación por 
parte de los padres 10

Condicionamiento de la 
participación a su tiempo 
disponible

8

Rechazo categórico de la 
invitación 8

Madre de alumna de 4º grado: Si tuviera tiempo, a lo 
mejor sí. Me voy porque estoy reapurada.

Madre de alumna de 5º grado: Igual creo que de mi 
parte lo tengo bastante claro como para manejarlo. Sí ven-
dría para participar de una comunidad de gobierno.

Madre de alumna de 4º grado: Ese es un 
tema más de los padres, de lo que pasa en casa y 
es problema de los padres.

Entrevistadora: Bueno, y la última cosa que 
le pregunto. ¿Si la escuela diera una charla para 
padres sobre estos temas de televisión, sobre 
orientación para la televisión, a usted le parece 
que sería conveniente o que no es necesario?

Padre de 4º grado: Yo no participaría24.
Si se suman las respuestas de los padres 

que ponen condiciones, que ofrecen disculpas, que 
dicen un no rotundo o que creen que ellos no 
necesitan formación, es evidente que no hay inte-
rés en la mayoría de los padres de la muestra en 
aprender a educar sobre la televisión.

13. Relación entre la lectura y la TV

Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

Falta de lectura por 
usar el tiempo con la 
TV y la PC

18

Lectura de lo que 
obliga el colegio

5

Consecuencias 
negativas de la falta 
de lectura a causa de 
la TV

12

Lectura y TV no son 
incompatibles 5

Docente de 4º grado: La TV perjudica la lectura.
Padre de 4º grado: El colegio les exige mucha 

lectura. Y se enganchan, pero depende de qué les 
dan. Depende de lo que sea, si se los da el colegio 
es la obligación, y eso también los desalienta. Eh, se 
impone mucha lectura, es poco pedagógico25.

La mayoría de las respuestas sustentan 
la opinión de que la televisión perjudica o resta 
tiempo a la lectura. Es una creencia que está esta-
blecida entre los adultos. Aunque la mayoría de los 
educadores crean que la televisión y la lectura no 

24	 El destacado es de la autora.
25	 El destacado es de la autora.
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son “compatibles”, estas creencias no se sustentan en da-
tos científicos. Son supuestos, a los que la mayoría adhiere.

14. Influencias de la TV para los educadores

Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

Ausencia de valores genuinos 4
Desarrollo precoz de los chicos 7
Sexo con connotaciones 
altamente eróticas 8

Violencia verbal y física 9

Acostarse tarde implica no 
rendir bien en la escuela al día 
siguiente

4

Modelos de vida para los chicos 11
Uso de “malas palabras” 11

Las escenas de sexo y violencia son los contenidos 
que más preocupan a padres y docentes. Las “malas pa-
labras” no constituyen un grave problema para muchos 
padres, porque también las usan o porque consideran que 
hay imágenes peores que las palabras (Merlo Flores, 1996; 
Cebrián de la Serna, 1997; Vásquez Freire, 2000; Orozco, 
2001; Ferrés, 2000, a y b).

Respecto del tema de acostarse tarde, los padres, en 
general, no pueden hacer cumplir esa norma, sino que rea-
lizan una negociación con los hijos, en la que estos suelen 
ganar. Esto sí perjudica el rendimiento escolar (Owens et 
al., 1999).

15. Acuerdo entre ambos padres 
sobre el uso de la TV

Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

Acuerdo entre los dos 7
La madre prohíbe, el padre 
permite

5

El padre prohíbe, la madre 
permite

1

Prohibición de los dos padres, 
pero al final ceden ante la 
insistencia de sus hijos

4

Madre de alumna de 4º grado: Eh, bueno, 
eso es una lucha con mi marido26. Porque él es de 
dejarles ver más cualquier programa; y a mí hay 
programas que están después de las diez de la 
noche, directamente trato de que no los vean. Y 
después hay algunos que están antes de las diez 
de la noche, pero que tienen un contenido fuerte 
en cuanto a, yo qué sé. Malas palabras, no sé, sexo. 
Un montón de cosas, entonces evito que los vean.

Madre de alumna de 5º grado: Mmmm. Mirá, 
hay unos dibujos que son un poco violentos, que 
yo siempre les digo. Por ejemplo, si yo veo que em-
piezan a pelearse, yo se los prohíbo y les explico 
que eso les está trayendo violencia. Lo mismo con 
la computadora. Igual no dura mucho, porque 
después lo terminan mirando27.

Con respecto al acuerdo entre los padres en la 
negociación por el uso de la televisión, aunque 
la mayoría afirman que se da entre ambos, hay mu-
chas madres que explican que los padres son más 
permisivos. Esta fisura entre los padres no solo genera 
confusión en los hijos, sino que estos “ganan” y hacen 
lo que les place (Morley, 1986; Fuenzalida, 2002).

16. Lenguaje en la TV  
según padres y docentes

Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

Preocupación por las 
malas palabras 15

Preocupación por 
el uso del léxico 
de otros países 
hispanohablantes, 
en los programas 
doblados al español

2

Madre de alumna de 4º grado: Entonces, eh, 
tengo un problema también con el tema del len-
guaje, y los canales esos, Discovery, y qué sé yo, viste 
que como son iguales para toda Latinoamérica (…) 

26	 El destacado es de la autora.
27	 El destacado es de la autora.
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se exportan, se exportan los adjetivos28 (…), entonces, 
mamá ¡pasame los calcetines!, un par de medias. Pero 
prefiero que hablen correctamente29 (no, pasa que no es 
malo, pero no estamos acostumbrados). Pero prefiero 
eso que, claro (lo mismo pasa) con piscina, nosotros le deci-
mos pileta y el resto de Latinoamérica le dice piscina.

Llama la atención la madre que critica los doblajes de 
los programas para niños, realizados en el llamado espa-
ñol neutro. La mujer subvalora las variantes léxicas que no 
sean las usadas en su contexto geográfico.

17. Comparación entre la educación actual 
y la de la generación anterior

Subcategorías Educadores
(respuestas)

Alumnos
(respuestas)

Visión de los canales Retro y 
Volver 30: para revivir la infancia 2

Nostalgia de que “antes” todo 
era más sano 2

Posibilidad de compartir con los 
hijos lo que ellos veían de chicos 1

Cambios en los conceptos de 
autoridad y disciplina

5

Los padres valoran los canales que les permiten, al pa-
sar programación de su propia infancia, por un lado, sentir 
nostalgia y, por el otro, compartir con sus hijos. Esto podría 
ser un camino para iniciar un visionado conjunto de la TV.

18. Los mandatos educativos acerca de la TV: 
no aparece en las entrevistas con los adultos

Bajo este título se verán los puntos de contacto con 
García de Cortázar et al. (1994). Cuando el presente traba-
jo se inició, se pensaba que habría muchas coincidencias 
con los datos obtenidos por los profesores españoles. No 
fue así. Los mandatos fueron pocos en el trabajo de campo 
realizado en Buenos Aires. Se enumeran, a continuación, 
cuáles fueron los que surgieron:

28	 Se trata aquí de un sustantivo y no de un adjetivo.
29	 Para la informante, hablar correctamente supone usar la variante 

rioplatense de la lengua española.
30	 Canales de TV cuya programación está constituida por programas 

que no están más en el aire. La señal Retro ya no existe en la grilla 
(parrilla) de programación argentina.

a.	 Censura a los programas violentos, de sexo o 
con uso de “malas palabras”, porque hacen 
“mal” a los chicos.

b.	 Imposibilidad de hacer la tarea y de ver la 
tele a la vez.
Alumna de 5º grado: Para verla, para divertir-

se, para despejarnos, cuando estamos haciendo 
algo. (…) No se puede hacer la tarea y ver la tele a la 
vez. Es hacer dos cosas a la vez y ¡eso no es bueno!31.
c.	 Existencia de programas de los que no se 

debe hablar en clase.
d.	 Falta de edad cronológica para ver determi-

nado programa.
Entrevistadora: Muy bien. ¿Qué programa te 

gusta a vos?
Alumna de 5º grado: Y, Chiquititas, cosas de 

chicos, las cosas de los grandes me parece que no 
son muy para mí todavía32.
e.	 No hay que ver programas prohibidos.
f.	 Ver mucha televisión hace mal a la vista y a 

la cabeza.
Alumna de 5º grado: Porque leer te ayuda 

para después, en cambio ver la tele te hace mal a 
la vista, y la tele tiene algunas cosas malas33.

Conclusiones
1. Los educadores (padres y maestros) no 

pueden ponerse de acuerdo con cuáles son las 
influencias de la televisión en los niños. Sin em-
bargo, de las entrevistas con los docentes surge 
que tienen sus propias creencias y que se sienten 
seguros de ellas.

2. Muchas veces existe divergencia entre lo 
que los padres dicen acerca del uso de la TV en 
sus hogares y lo que afirman del mismo tema sus 
propios hijos. Los padres, por lo general, dicen que 
ejercen alguna regulación sobre lo que ven sus 
hijos en televisión. Otros, de forma directa, mani-
festaron desinterés en el tema. Finalmente, están 
los padres que demuestran no gozar de la capa-

31	 El destacado es de la autora.
32	 El destacado es de la autora.
33	 El destacado es de la autora.
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cidad crítica necesaria para valorar los contenidos de la 
televisión.

3. También puede observarse cómo la escuela, usual-
mente, le da la espalda a la televisión: la utilizan poco, como 
pasatiempo, y no permiten su ingreso en el aula. El televi-
sor suele estar en la biblioteca, se usa para ocupar las horas 
libres; con frecuencia no funciona; se recurre a las películas 
de Disney para entretener a los alumnos, y los filmes no se 
ven completos. Si se indica ver un programa en casa, su fin 
es explícitamente educativo, los alumnos deben repetir su 
contenido para las clases.

4.  Los docentes distinguen entre padres comprome-
tidos y no comprometidos. Los primeros se preocupan por 
la formación mediática de sus hijos, apoyan a la escuela 
y valoran la labor docente. Los padres no comprometidos 
dejan a los chicos en el colegio para que los maestros los 
eduquen, y se desentienden de reuniones escolares, de 
asistir a entrevistas solicitadas por las autoridades, de con-
currir a las capacitaciones que la escuela ofrece.

5. Las familias donde ambos padres trabajan son, 
normalmente, criticadas por los docentes o por los 
otros padres. Los entrevistados suponen que si la madre  
no está para controlar el visionado televisivo, los chi-
cos no tendrán protección alguna. Si bien es cierto que 
la familia es el lugar en donde se realiza la recepción 
primaria de los mensajes televisivos, y que la comunica-
ción familiar obra como un tipo particular de mediación, 
cuyo fin es interpretar los mensajes de la TV, no puede 
asegurarse, con completa certidumbre, si solo con la 
presencia materna el resultado sería diferente.

6. Los padres sienten que son responsables de los 
consumos mediáticos de sus hijos. Esto se muestra en 
un actuar concreto (prohibiendo ver ciertos programas 

o sentándose a mirar televisión con ellos) o, sim-
plemente, en el modelo de espectador televisivo 
constituido por ellos mismos. Asimismo, no tie-
nen en cuenta, como una alternativa válida 
frente a la televisión, la importancia que le dan 
sus hijos al juego con los hermanos.

7. La violencia televisiva es criticada por 
niños y educadores. No obstante, las investigacio-
nes muestran resultados contradictorios sobre 
su influencia. Por otra parte, es cierto que, frente 
al clima de inseguridad que vive Buenos Aires, 
los padres prefieren que sus hijos vean TV y que 
no anden por las calles. Los niños condenan, en 
particular, la violencia “de verdad”, como la de los 
noticieros, y los adultos se preocupan por la vio-
lencia verbal. Se teme, entonces, a lo que Imbert 
(2003, 97) llama trivialización de la violencia: el 
hecho violento se toma como algo natural y como 
medio legítimo de solucionar problemas34.

8. Los niños consumen programas para adul-
tos. Esto ocurre incluso junto a sus padres, que no 
dialogan con ellos, a menos que haya un requeri-
miento explícito. La preocupación central es que 
los niños no vean escenas de sexo o violencia. Los 
maestros se focalizan en el horario en que los chi-
cos se duermen, por cómo afecta el rendimiento 
escolar, y observan la cantidad de tiempo que con-
sumen TV, porque ese tiempo se resta a la lectura.

9. En las escuelas no suele haber un espacio 
apropiado ni un tiempo asignado para que docen-
tes y padres dialoguen, sin prisa, sobre este tema. Los
padres tipifican a los docentes y los docentes a 
los padres (Rivera, 2007, 41-42).

34	 Este es un caso en que se ve la coincidencia entre las con-
clusiones obtenidas del análisis de los datos de la muestra 
y lo señalado por investigadores de otros países.
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